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PRESENTACIÓN

Ángel Paniagua

Cualificar el espacio. Transiciones ambientales para el 
nuevo milenio, pretende ser un número monográfico de 
alto nivel científico y de carácter multidisciplinar. A su 
vez, tiene vocación de llegar, y ser de utilidad, para un 
lector de más amplio espectro, no sólo del ámbito estric-
tamente académico o científico, sino también del técnico 
o profesional.

En el mismo se abordan desde diversas tradiciones aca-
démicas, como son el Derecho, la Economía, la (agro) 
Ecología, la Filosofía, la Geografía Humana y la Socio-
logía, algunos de los grandes temas del actual debate 
ambiental en relación con el territorio y el espacio. El 
eje vertebrador del mismo es la cualificación del espacio, 
término que pretende expresar –en el marco del presente 
número monográfico– la preocupación por una adecuada 
planificación, valoración y gestión ambiental de todo el 
espacio, principalmente el natural y rural. De esta ma-
nera, se abordan los grandes retos y las insuficiencias de 
la gestión ambiental en los países en desarrollo desde la 
perspectiva de la economía política, la problemática del 
agua en relación con la agricultura, la economía ambiental 
de los espacios naturales, la (agro) ecología de los siste-
mas agrarios y los recursos naturales, la gestión ambiental 
ligada al turismo residencial, la gestión ambiental en la 
frontera urbano-rural, la gestión ambiental de los paisajes 
(culturales) rurales y, finalmente, desde una perspectiva 
más social y cultural el carácter simbólico del espacio o 
su perspectiva de género.

De esta forma, el monográfico constituye un punto de 
encuentro disciplinar y temático, buscado de manera in-
tencional, que enriquece notablemente el resultado final. 
Sólo con desgranar de forma somera sus páginas se ad-
vierte que la economía fundamenta más su perspectiva a 
la valoración, el derecho lo asocia más a clasificación,..., y 
así sucesivamente. La complejidad de una cuestión que se 

encuentra de forma permanente en la opinión pública, con 
sus múltiples vértices y enfoques es una de las caracterís-
ticas del presente volumen colectivo, que reúne a algunos 
de los mejores especialistas en cada disciplina.

La primera aportación del profesor Bryant, uno de los más 
brillantes especialistas mundiales en gestión ambiental 
desde el punto de vista de la economía política, constitu-
ye una revisión de la ecología política centrada sobre todo 
en los países en desarrollo, pero que sirve como marco de 
las relaciones globales, que ejemplifica posteriormente en 
la zona del Sudeste de Asia, para concluir con un cierto 
escepticismo que los movimientos relativos a la “salvación 
del planeta” por sí mismos no son obstáculo a las políticas 
de transacción.

La aportación del profesor Antonio Bello del CCMA-CSIC, 
uno de los maestros de la (agro) ecología en España y 
Latinoamérica, y colaboradores, plantea que es preciso el 
conocimiento de los elementos y procesos de los agro-
sistemas, para una gestión adecuada y armónica con el 
ambiente. Por ello sugiere firmemente la aplicación de 
criterios ecológicos en la protección vegetal.

La colaboración de los profesores Vélez y Gómez Sal –una 
de las figuras de referencia en la ecología terrestre– aborda 
el análisis del concepto de integridad ecológica dirigido, 
como los autores indican, a la planificación y la conser-
vación de la naturaleza a escala de paisaje. Para este 
propósito generan un modelo que integra diversos índices 
y constituye una herramienta de relevancia para la con-
servación de la naturaleza.

El prometedor profesor Dionisio Ortiz, aborda uno de los 
fundamentos de la regulación pública en la gestión de los 
recursos naturales y en los actuales procesos de cambio 
rural, concretamente los efectos de la integración de las 
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consideraciones ambientales en las más notables regula-
ciones públicas de los usos del suelo rural. Concluye, de 
una forma acertada, que la tierra tiene actualmente una 
dimensión de propiedad ambiental.

En la aportación relativa a la economía de los servicios 
ambientales en los espacios naturales españoles realizada 
por los investigadores del Centro de Ciencias Humanas y 
Sociales del CSIC, Campos –uno de los más relevantes 
precursores de la economía ambiental en nuestro país–, 
y Caparrós, Oviedo y Ovando, se presenta la medición de 
la renta total de dos espacios forestales españoles (el 
Parque Natural Los Alcornocales y los Pinares de la Sierra 
de Guadarrama) a través de la metodología de Cuentas 
Agroforestales incorporando el valor de cambio de los 
servicios ambientales públicos y privados y la produc-
ción intermedia del gasto público de la administración 
ambiental.

Los investigadores del IESA-CSIC de Córdoba –instituto 
que aglutina un muy dinámico núcleo de investigadores 
ambientalistas y ruralistas–, Fernando Garrido y Eduar-
do Moyano –dos de los más brillantes estudiosos de 
los procesos de desarrollo rural en relación a la gestión 
ambiental–, analizan de forma detallada la percepción 
social y política de los temas relacionados con la gestión 
del agua en España, que según los autores sugieren ha 
pasado de una dimensión hidráulica y agraria, a otra de 
carácter más integral y, en consecuencia, multifuncional. 
En este marco analizan las nuevas directrices de desarrollo 
rural y más concretamente la dimensión territorial de los 
recursos hídricos, en especial la gestión de los regadíos. Se 
concede notable importancia, como principal conclusión, a 
la colaboración en la escala regional de los departamentos 
de agricultura y medio ambiente.

El profesor D. Ramón Martín Mateo, uno de los precurso-
res del derecho ambiental y, en definitiva, una de las más 
notables figuras de los estudios ambientales a nivel na-
cional e internacional, y su brillante discípula la profesora 
Cantó desgranan de una forma detallada el interés en la 
utilización de los instrumentos de gestión territorial y am-
biental avanzados, para conducir los efectos ambientales 
no deseados en el espacio natural y rural de las grandes 
aglomeraciones. Se concluye, de una forma atinada, en la 
necesidad de una gestión sostenible del espacio ligada a 
los compromisos comunitarios.

El profesor Aledo –uno de los precursores en el concepto 
del turismo inmobiliario en los espacios mediterráneos–, 
aborda un tema de notable interés y actualidad: el turismo 
residencial. Como el autor apunta con agudeza este fenó-
meno ha constituido un motor de los procesos de cambio 
social y ambiental de la España Mediterránea. También 
plantea que ahora asistimos a una fase dominada por 
el Nuevo Turismo Residencial, que se caracteriza por la 
grandiosidad de sus proyectos, sobre todo en el consumo 
de espacio, con todas las implicaciones socioculturales que 
conlleva y que el autor resume de forma metafórica en la 
transformación de «la tierra en suelo».

La investigadora del Instituto de Filosofía del CSIC Marta 
González –reconocida especialista por sus estudios sobre 
conflicto social y medio ambiente– realiza una atinada re-
flexión sobre el género y la responsabilidad ambiental, que 
se enmarca en las recientes corrientes que sugieren que las 
mujeres no son una categoría homogénea, sino que se en-
cuentran influenciadas por el medio y sus problemas, para 
apuntar además que tal argumento es posible que coexista 
con un enfoque de género más clásico para el estudio de 
actitudes y comportamientos (pro) ambientalistas.

Dos contribuciones vienen enmarcadas por el comúnmente 
denominado giro cultural en el estudio de las relaciones 
sociedad, espacio y naturaleza. El profesor Kizos –uno de 
los investigadores de más proyección en el ámbito me-
diterráneo– de la Universidad del Egeo en Atenas, desde 
la perspectiva de la gestión ambiental de los sistemas 
agrarios, realiza una comparación, muy interesante, entre 
aquellos que constituyen una reminiscencia de tipos de 
producción orientales, de carácter más tradicional y los 
sistemas agrarios más convencionales. Apunta finalmente 
el valor positivo, en términos de gestión ambiental, de los 
sistemas ligados a un tipo de producción “oriental”. Por su 
parte, la contribución del doctor Paniagua –coordinador 
del número–, investigador del Centro de Ciencias Humanas 
y Sociales del CSIC, constituye una aportación al estudio 
del espacio y lugar en áreas despobladas, desde una pers-
pectiva eminentemente cultural y política, que adopta 
como raíz teórica principalmente la sociología política de 
Escobar, para apuntar que (co) existen diversos planos en 
la percepción, discursos y gestión del espacio y la natu-
raleza, entre los que hay relaciones de conflicto –como 
habitualmente se apunta en la literatura–, pero también 
existen notables lazos de colaboración entre actores y 
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agentes públicos y privados, lo que ejemplifica en el valle 
del río Riaza.

El profesor Rafael Mata, sin duda una de las más brillan-
tes referencias de su generación en la geografía española, 
analiza de una forma minuciosa el papel del paisaje en los 
procesos de gestión ambiental del espacio.

En definitiva, como se apuntaba anteriormente, se ha 
tratado de abordar un amplio temario, bajo prismas muy 

diferentes, para que el presente volumen constituya un 
instrumento adecuado, cuando menos de reflexión, sobre 
la necesaria cualificación del espacio como valor perma-
nente (en sus aspectos ambientales, culturales, paisajísti-
cos y sociales) en nuestra Sociedad.

Ángel Paniagua,coordinador del número monográfico

Septiembre de 2007. 


